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PARTIDOS MÉDICOS. 

l̂ -' ^Á)ntinuamo3 líuestrT tartví, tió 
í , ' '0 íilil y fecunía por ilustrada, 

I í, yoiíio rira dü bueiju voluDtaci y sana 
•inien.ion. 

P ' Hoy hemos do consignar después 
w,-^ '<» seniida y amistosa censura, dü 
i":;iiUijsiros precedentes in:»l ti'üZidos 

Ik^^Scritos; ftíücit'Clones y plácemes 
át-.-que hiista cieito punto, mitiguen de 

'"«lueüos nuestros ligores, el e-trago 
' '̂ ^Usado en peohoí pu>il;inim s. 
* * fteciinos eslr .^0.3, por qae a núes 

Í
^'o pesar y sin pretender aVtriigiuir-
"*) lo h>nnos visto traducirse '-n ciiis 
'"̂ S'̂ , Cabildeos y lucubi'acionesiquien 

I' '*dopta el e-tiloaitisonmle,ahueca la 
'* ẑ y protesta de desengañas, quien 

Í
^fneu .z Hite aterrar intenta, quien di 

' P'omáiioo, torpe y r u ' i t i u i o á sor 
P'ft'ideraspir -; y h ibl se de i gerezas 

I .-Cometidas, d ; reformas dubieptitias, 
*^ieioiies tenebrosas, cournoviendo 

f
-^p' isu resoiiiuicia a los ámbitos oon 

ís'oriaks, lus ecos de lu algarabía. 
:̂̂ . ruiis bien tras de ! lo.iiieuti 
jl**̂  "laiiz i; y asi como no hay fragan 
, ' rosa sin espiáis , â ^ ni h ly mal 
. 1*16 ciuii años dure y quo por bien 

i ^'^ vetigt, aizarz I ^io un i flor. 
A.rn,t„íys tle I • jus t l ' ia, ao j ados de 

|i_ ^'^'(^ pasión ó si.stema opo-iciunista 
*̂ ftio en otro lug ir heuios ii)iiica>iu 

|; jJ perseverantes con n U ' s t a apro 

|

'*'i>» bu -na l'é al ex imuin el p.o 
•^^^lo uiuni ij)al s ibre la sisiencia 

, ?.®''iü» d ) iOS p )bred, tocante á las 
Í ' l JUtr ic iones de nuestro campo, he 
,> "̂ ŝ de tributar y tributamos un 
i' "'«lUao, no entusiasta, pero aplauso 

^0, a los señores de quien s 
'',^,'"^' proyecto toma su patemidid . 
' ' l eñemos en ello una verdadeui 

' '̂ «^f'Ccion á fuer de imparciales 
'^fií'maraos resueltamente que, ese 

I H^^yecto, en lo rural, quedatido 
L ^ y por debajo dtíl que debió ¡|[l-

* '*"tMrse, conslituve una im iora 
'*»<iuit¡, 
hix 

lea é incompieti y es en par-
^,^§0 reparador en l i espera de su 

'^üiisiate en dividir e! campo en 
'l^ Secciones ó distritos, leui;ndy 

j* ^'^eilo en cuenta solamente, la t s 
\^i "^on superficial, no la pob acion 
K • '^^'08 recomendables datos; y des-

jĵ  '''• a cada una de estas secciones 
' HQJ ^"""''^'^o- Que con ello ha ga-
' es,Q '" asistencia de los pobres en 
'\- ? ^^'nites déiiuestro ténniao mu-

^l' 'P'il, es ovidtínte, por que se do-

Í
tes *̂  "i'̂ '̂ ^ero da prwf sores que án-
^̂^ "•'a solametite cuatro, estando 

-•Kr/ '^" ''"* oí̂ fto debid,.mente retri-
.- t„p' '"* ^'^^'^ v,'2 que han de disfru-

^UelH*^"^"""^ al proyecto sobre su 
«̂*o, que es iguaUl de los mé­

dicos déla población, un aumento 
de 75G pesetas aplicable á losinpres-
cindiblesgastos de carruage: justa 
remuneración hasta cierio punto, 
por que si por una parte los médicos 
del (.ampo, uecesitutí carruage, por 
I tta, sus necesidades ordinarias no 
alcanzan ni con mucho á las que 
tienen los que viven en el ptthy^: 
cion, pero repelimos sin embargo, 
que el aumenta de personal y de 
dotaciones, mira y atiende directa-

I* mente á la mejor asistencia de los 
enfermos pobres campesinos y por 
tanto merece nuestro sincero aplau­
so. 

Ahora bien, siguiendo en el exa­
men y estudio del pi-oyecto, nos eav-
ba'ga irritinte desagrado, al obser­
var el como todos odioso piivilegio, 
establecido á favor de las diputacio­
nes del Rincón de S m Ginés y Pe-
rin, las cuales conservan sobre las 
de i;ás y aun la población, el auxilio 
siempre precioso de practicantes, pe: 
ro censurable y caustico, cuando sin 
razones siqui-ra apaieales, se pro 
digan estos b nefioios en f»vor de 
determin.idas com ircas. ¿\ quepui -
de obedecer esta distinciou? No á la 
e'^tension, porquti entonces ningún 
distrito más digno y acreedor que 
ei de-Pozo Estrecho que abraza «*« 
da metios que las diputaciou'-s de 
Albujou, Miranda, Aljoriay aquella; 
no a l a población, poique es m.nor 
en las s'eccioaes f ivorecidas, que en 
la <:itada y otra-: no por último, ú 
liis aieocioiíes del mayor quebranto 
en la salu I, por ser las de mejores 
en liciones de salubridad. Por otra 
p .(te, y i que en el proyecto se con-
sei Van estos pnvilegio-i, que á nues-
ti o juicio han de responder á miras 
p iiticuiares. debe procurarse laeQ-
cacia de su coni urso en que recai­
gan los nombramientos en personas 
idóneas y de probada suficiencia, 
pues al menos el que sirve hoy la 
pl .za de P.rin, es practicante auto 
rizado por su título, pero en cuanto 
aidel RincondeSanGmés si el nom­
bramiento recae en el que hoy des-
empeiia la plazi, con ser un in t ru­
so sin titulo de practicante civil que 
lo acredite, constituye un abuso al­
tamente grave, la protección por 
paite de la Corporación Municipd; 
esto bajo el aventurado supuesto 
de que recaiga el nombramiento en 
quien hoy lo desempeñ», que cier-
latnente no lo esperamos. 

De suerte que los restantes seis 
-y distritos rurales, se encuentran en 
f^f idénticas condiciones que los de la 

ciudad, estoes, sin practicante, y en 
*es te punto cúmplenos asi mismo y 
>: por idénticas causas, diiigir iguales 

caigos al Ayuntamiento. 

Lo mismo acontece en punto al 
servicio firmacéutico que tan obli­
gatorio es en sentido legal, para el 
campo como para la pobaciony tan 

'necesario é imprcscincüble doble-

V 

ente, cuanto los oficios siquiera 
fecompietos, del Santo Hospital de 

waridad, esmuydiflcil quealcancen 
'• los lejanos confines del término 
„_.uniipd; pero en fin en esta par­

ale, han sido C'nsecuentes en la inex-
•ifrusable omisión: seámoslo también 

nosotros en nuestros cargos y ceii-
¿uras, que aquí reproducimos en 
toda ia intensidad y franqueza. 

De todo lo dicho, concluiremos 
que el proyecto municipal sobre re­
firma de la asistencia médica de los 
pobres en general, es estéril y gra­
voso a las arcas municipales: en par­
tí ular, en detalle, incompleto, ile­
gal, y contrahecho dejando vivos y 
latentrs privilegios por un lado y 
abandonando por otro á la comple­
ta nulidad, elementos valiosísimos, 
que ia ley, las necesidades y el buen 
sentido, prescriben resuelta y ter-
mmantemente. Para llevar al cam­
po el beneficio que el proyecto en­
traña, bastara liaber obligado ter­
minantemente á que residiesen en el 
lugar debido á i'os facultativos de 
San Antonio Abid y Santa Lucia, 
creando una plazi para Perin y otra 
p ira el Estrecho, todo por un acuer 
do de! municipio, sin alardear de 
innovaciones, ni protestar arapuio-

*;'¿».i:iente de reforma, cuafié*-®» 4 1 -
Lituo resultado ni se silo de loilegal, 
ni se alcanzi lo conveniente, sal 
tando á la vista en el proyecto, solo 
lig-ros beneficios al campo en cam -
bio de un aumento infructuoso en el 
personal de profesores y en los 
dispendios, cuando estos de aquella 
suerte, habrían experimentado un 
ahorro de 5.000 pesetas lo menos, pro 
duci. ndo idénticos beneficios. 

Con presencia de estas tan fran­
cas y sinceras reflexiones, conclui­
remos con nuestro próximo artícu­
lo, por ahora, el número de los que 
sobre este punto venimos publican­
do, hasta que veamos si ei proyecto 
se lleva á la piáctica tal y como es­
tá i'edactado y los h chos se encar­
garán de demostrar, si en la elec­
ción de profesores, se atiende al fa­
vor injustificado ó al mérito de ser-
vieios é ilustración acreditada. Te­
nemos el deber de esperar esto ü l -
titno. 

No falta entre los señores que 
coinponen el Ayuntamiento, perso­
na de sano y prudente juicio, que 
ocupando un puesto importante en 
la corporación, haya llevado hasta 
nosotros, su sentida qufja del pro­
yecto, favoreciéndonos con su opi­
nión en el asunto. Esperamos que 
interpondrá, sus valiosos oficios pa­
ra con los señoras de la comisión, y 
el Ayutítamientoenterojáfin de que, 
t'odavia se altere el proyecto con al­
guna modificación conveniente, á 
cuyo efecto ofrecemos algunas con­
sideraciones enel siguiente artículo, 
pues todavia no hemos dicho la úl­
tima palabra. 

(Concluirá) 

Hemos recibido una atenta circu­
lar de la comisión organizadora de 
la primera exposición de artes decd-
i'ativas de Barcelona, acompañando 
un ejemplar del programa de la re­
petida exposición. 

Es tal la importancia que el asun­
to reviste, que no titubeamos en pu­
blicarla en E L Eco apartando el ori­
ginal que teniaraos dispuesto á fin da 
que cuanto antes llegue á noticia de 
nuestros lectores, anticipando noso­
tros el envió de nuestros plácemes á 
la comisión organizadora de tanfelii 
pensamiento y deseando que el éxito 
se halle en relación con la impor-
t incia que reviste. 

Hé aquí pues el programa. 
"Programa de la primera exposición de 

artes decorativas y de sus aplicaciones á la 
industria, que se h.% de celebrar en Barce­
lona por iniciativa del instituto de fomento 
del trabajo nacional en el otoño de 1880. 

No es un acto aislado y sin consecuen­
cias lo que el instituto de fomento se pro­
pone llevar á cabo, al iniciar la idea de 
una exposición de artes decorativas. Su 
pensamiento obedece á na principio tan an­
tiguo como el mundo, y siempre nuevo, la 
unidad del arte, y arrancando de lo pre­
sente para el porvenir, ti^n^a & vigorizar 
entre nosotros el sentimieato de la belleza, 
del cual nacen las aspiraei iies á la perfec­
tibilidad, que tanto enaiw îM a! JwiiiliS»,. 

Despertar este scntimíetié}, estiraolvio 
y mantenerlo vivo ec el ánimo de coantoa 
al trabajo material ai dedican, es elevar su 
espíritu á una esfera de emulación genero­
sa, en la que cada cual procura distipgatr-
se y merecer por soa obras la estimulación 
ajena. Infiltrarlo «n las muchedumbres y en 
las clasbS elevadas, con ?1 espectáculo fre 
cuente de los buenos modeles, ea preparar 
abundante cosecha de lauros y de recom­
pensas al mérito y al talento. Por estos me­
dios, al paso que se fomentan las bellm ar­
tes, generalizando sus aplicaciones y ele­
vándolas á la categoría de maestras y pro­
pagadoras del buen gusto, se abren andiaa 
vías de progreso á la industria, se dnlcifíoa 
la esperanza de los instintos puramente 
utilitarios, y lo que en el fondo es un ger­
men de moralidad civilizadora, contribuyo 
poderosamente á fecundizar los veneros de 
la riqueza pública. 

Treinta años hace que estas ideas corren 
por Europa, creando un saludable movi­
miento, cayo rumor lejano sólo llega hasta 
nosotros como los alegres ecos de un festín 
espléndido. A ellas se debe la fundación de 
escuelas innumerables, de museos especia­
les, de sociedades é iastitiiciones diferentes 
en Inglaterra,.en Francia, en Bélgica, en 
Italia, en Rusia, en Austria y en toda la 
Alemania. 

¿Podemos nosotros permanecer indife­
rentes á ese movimiento? En España na­
cen artistas, por decirlo asi, como nacen las 
flores bajo el influjo de su hermoso cielo: 
el sentimieuto artístico se halla infiltrado 
en nuestra sangre meridional; y sin embar­
go, España es acaso el pais que menos se 
utiliza de esos preciosos dones naturales, 
siendo escasa la participación que el arte 
toma en la vida activa de la Industria. 

Felizmente no está extinguido en nues­
tros talleres la sacra llama del arte: su a 
destellos se ven brotar acá y allá, manifes­
tándose con frecuencia en variedad de ob. 


